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E D I T O R I A L
LA MASONERIA SALE DEL TEMPLO

A solicitud de los interesados el  Q.H. Aroldo Quijano Molina de la  Resp.  Log. 
Ermilo G. Cantón No. 2 dio dos Magistrales Conferencias de que es la Masonería 
una de estas pláticas fue el día 3 de Octubre ante los miembros de la Sociedad 
Prohispen de personas de ascendencia española y la otra el día 15 de Octubre en el 
Centro de Arte y Cultura “Casa Gemela”, ambos grupos quedaron impresionados 
con estas pláticas y ambas le solicitaron al H. Aroldo nuevas pláticas más amplias y 
detalladas de lo que es la Masonería, pues manifestaron tener todavía muchas dudas 
sobre los objetivos de la Institución y de algunos personajes masónicos los cuales 
de acuerdo a la historia tenían otras orientaciones e ideologías inclusive algunas 
religiosas.

                                Grupo Prohispen                          Grupo del Centro de Arte y Cultura 
                                                         Casa Gemela



RENOVACION MASONICA
 Por: Antonio Ancona Albertos

Integrante y después Venerable Maestro de la Resp. Logia Yucatan No. 4 
Jurisdiccionada a la Gran Logia Unida “La Oriental Peniensular”

Aprovechemos estos días de renovación masónica para hacer un poco de política 
externa que defina, ante la opinión profana, el papel que la masonería está llamada a 
desempeñar dentro del socialismo contemporáneo. Y empecemos por declarar, con 
ánimo sereno, que no toda la opinión masónica es socialista. Al contrario de lo que 
se supone, la masonería, aunque juramentada, no está unida en ideas sociales ni 
religiosas. Ni en México. Ni en parte alguna del mundo. Dentro de la Fraternidad se 
mueven juicios encontrados y se estacionan juicios arcaicos. La lucha secular que 
sostienen la humanidad se refleja en la masonería, en las formas actuales.

Las divergencias de criterio no se revelan en el  seno de la institución en forma 
violenta. La libertad de discusión y de agresión, en las logias, está limitada por la 
liga fuerte de la fraternidad. Y la fraternidad no debe dejar paso ni a la venganza ni 
a atropellos. La masonería trabaja en planos de serenidad. En sus discusiones existe 
libertad de criterio; y puede existir, porque cada masón debe ser entidad política 



capaz de comprender hasta dónde llegan sus derechos y cuáles son sus deberes. 
Campo de lucha intelectual, en las logias no deben moverse intereses personales, 
sino generales; trabajar para el momento y para el porvenir con absoluto despego de 
los egoísmos palpitantes. La libertad de criterio, bajo estas severas reglas, no puede 
llegar a la violencia. Porque la masonería discute. No dogmatiza.

Debe ser cuerpo director, esencialmente director. Se mueve dentro de la fuerza de la 
razón. Y, en todas sus manifestaciones, no deja paso a la razón de la fuerza; de allí 
su gran poder espiritual. Dirige, sin atacar el interés actual de sus miembros, sin 
chocar violentamente con los intereses actuantes. Trabaja hacia el porvenir y lleva 
su fuerza y las actividades profanas con el fin de buscar, siempre, el progreso de las 
multitudes, la fraternidad universal. Muchos masones son socialistas, sin saberlo. Y 
hasta lo niegan.

La masonería no es religión; más aún: debe entenderse que los masones no tienen 
unificada  creencia  religiosa  ni  generalizado  un  criterio  social.  El  masón,  en  sí 
mismo, es estudiante: hombre que trata de ilustrar su opinión con la opinión ajena. 
Es obrero del saber y ese es, precisamente, su más fuerte símbolo. Sabe -o debe 
saber- que la ciencia y la filosofía son las bases inconmovibles de la Fraternidad. Y 
sabe o debe saber, desde que se inicia, que sin el choque constante de las ideas, la 
vida de la institución se vería comprometida y, tal vez, definitivamente fracasada. 
Su objeto es buscar la verdad dentro de todas las actividades humanas.

Aunque viejas legislaciones de la Orden, como los landmarks, prohíban discusiones 
políticas y religiosas, todos sabemos que la polémica masónica busca esos temas y 
que dentro de ellos tratará de conquistar la verdadera libertad humana, porque no 
ignora  que  la  destrucción  de  absolutismos  y  fanatismos  es  necesaria  para  abrir 
ancho cauce a los vitales problemas que agitan a los hombres.

Las logias son laboratorios. No son gobiernos. No son iglesias. No disponen de 
coacción  política.  Ni  de  la  coacción  religiosa.  Buscan  orientaciones  para  la 
humanidad y acaso su deber más alto sea propagarlas, valiéndose de actividades 
externas. Mucho se ha logrado en este sentido: los grandes movimientos libertarios 
de la humanidad siempre han tenido el fuerte aliento de la masonería.

Y la base más fuerte de sus estudios y de sus luchas ha sido la fraternidad. Con esta 
fuerza ha logrado interpretar diversos momentos históricos y oponer la fuerza de la 
razón, límite fecundo de sus aspiraciones, a la razón de la fuerza. Ha sabido derribar 
grandes  tiranías  políticas  y  batir,  con  fuerza  de  convicción,  los  dogmas  de  las 
religiones arcaicas.

Es muy vasta la complicación de intereses humanos representados por la masonería 
universal  fundada  esencialmente  en  el  espíritu  de  concordia:  tiene  que  luchar 



duramente para imponerlo en las demás actividades sociales. Hay que repetirlo: el 
papel del masón, en toda su amplitud, es de dirección intelectual. Y forzosamente se 
debe deducir que esta dirección entronca, en todos los momentos históricos, con las 
teorías sociales más avanzadas y, sobre todo, con las más generosas, con las que 
irradian  su  fuerza  hacia  las  masas.  Aunque  la  masonería  sea  una  selección  de 
elementos humanos, en lo interno, su más viva fuerza, en lo externo debe dirigirse 
hacia todos los hombres, porque a todos los hombres los considera humanos.

La  masonería  en  México  adolece  de  defectos  en  su  organización.  En  casos 
excepcionales -recordemos la Independencia y la Reforma- ha podido ser directora 
eficaz. Pero, en lo general, no ha podido entender este papel suyo ni ha realizado su 
acción de acuerdo con las enseñanzas de la  Orden.  Casi  siempre ha sido débil. 
Muchas  veces  ha  sido  indecisa.  Y  se  ha  dividido  en  revolucionaria  y  en 
conservadora  y  ha  reflejado  apasionadamente  las  irreconciliables  pugnas 
nacionales. Por lo demás, puede asegurarse que estas deficiencias culpa fueron del 
tiempo; no hubo verdadera selección de masones y sí, en cambio, intromisiones de 
elementos  cuya  mentalidad  fanática  desvirtuó  los  esenciales  objetos  de  la 
masonería, hasta lograr hacer de ella una agrupación ridícula que se dedicó casi 
exclusivamente a la práctica de los ritos simbólicos.

La lucha social de estos días, en cambio, es propicia a una unión estrecha entre los 
masones que trabajan en los orientes mexicanos.  La hora asimismo es propicia, 
porque la renovación masónica se está llevando a cabo con claridad de criterio en 
todas las Grandes Logias.

Y es muy posible que los directores de hoy sean lo suficientemente fuertes para 
acabar con desuniones estériles y para unir a los hombres que, en comunión de 
ideas sociales,  puedan lograr,  en fuerza de trabajo sincero,  la  colaboración más 
fecunda en la consecución de las altas idealidades que el gobierno de la República 
persigue.

Publicado en: Diario del Sureste. Mérida, 18 de marzo de 1935, p. 3.



La conciencia
Francisco Cruz Lavadores

La conciencia 

La conciencia es el conocimiento que un individuo tiene de sus pensamientos, sus 
sentimientos  y  sus  actos.  Es  la  capacidad  propia  de  los  seres  humanos  de 
reconocerse  a  sí  mismos,  de  tener  conocimiento  y  percepción  de  su  propia 
existencia y de su entorno.

Importancia de la Conciencia Histórica 

Comprensión del presente: Permite interpretar fenómenos contemporáneos a la 
luz de procesos históricos, ayudando a entender por qué las sociedades son como 
son.
Formación  crítica: Fomenta  un  pensamiento  reflexivo  y  analítico  frente  a  la 
información recibida, evitando interpretaciones simplistas o 

sesgadas de la historia.

Identidad y memoria colectiva: Contribuye a fortalecer la identidad    cultural y 
social  al  reconocer  las  experiencias  históricas  compartidas  de  una comunidad o 
nación.

Toma de decisiones informadas: La reflexión histórica puede guiar  políticas y 
acciones  sociales  para  evitar  errores  del  pasado  y  promover  transformaciones 
positivas.

Desarrollo de la Conciencia Histórica

El desarrollo de la conciencia histórica suele vincularse con el estudio sistemático 
de la historia, la lectura de fuentes primarias y secundarias, y la reflexión sobre 
diferentes  perspectivas  de  los  hechos.  Se  potencia  al  comparar  distintas 
interpretaciones, valorar la diversidad cultural y reconocer los contextos sociales, 
políticos y económicos que condicionaron la acción de las personas en otras épocas.

En síntesis, la conciencia histórica es un instrumento fundamental para interpretar la 
sociedad, comprender la complejidad del mundo y construir una ciudadanía crítica 
y responsable. Permite que los individuos no solo conozcan el pasado, sino que lo 
comprendan en profundidad y lo utilicen como guía para actuar en el presente y 
planear el futuro.

Es cuánto.

Francisco Cruz Lavadores M:. S:.



Las fuerzas morales y el hombre mediocre
Q.H. Ricardo E. Polo

Editor de la Revista Hiram Abif de Buenos Aires Argentina

Por cierto que esta nota no pretende originalidad literaria y menos aún pontificar 
sobre  experiencias  adquiridas.  Ella  solo  pretende  ser  un  intento  de  refrescar  la 
memoria y rescatar de un injusto olvido, el Pensamiento de uno de los argentinos 
más esclarecidos nuestra historia.

Se trata de don José Ingenieros, cuyas ideas son tildadas en nuestro tiempo como de 
"perimidas".

Frente a la crisis moral y ética que padece el mundo que nos toca vivir, ciertamente 
se hace necesario recordar a quien refiriéndose a las fuerzas morales dijera que ellas 
"se transmutan sin cesar en la humanidad; seducen al que logra escuchar su canto 
sirenario y confunden al que pretende en vano desoirlo".

Transmutar,  decía,  no  anularlas.  Y para  quienes  han  olvidado  el  imperio  de  la 
necesidad,  vale  la  afirmación  de  que  "todo rango es  transitorio,  sin  su  sanción 
inapelable" No habria soberbias, si asi se hiciera.

Ingenieros afirmaba que a esas fuerzas "les temen los poderosos y hacen temblar a 
los  tiranos"...y  entre  otras  cosas  porque las  fuerzas  morales  no son virtudes  de 
catálogo, sino moralidad viva.

Cuando en su prédica se refería a la importancia del trabajo en la vida del hombre y 
en especial su contribución a la grandeza común, decía que el derecho a él, estaba 
condicionado al sentido del deber y sostenía que "los más inteligentes e ilustrados, 
comprenderán  que  son  mayores  sus  deberes  y  sus  responsabilidades".  Algo  así 
como predicar con el ejemplo.

Las ideas de José Ingenieros se comprometen con los años veinte y luego de haber 
padecido la humanidad los horrores de su Primera Guerra Mundial. Su pensamiento 
signó a toda una generación y se perpetuó luego en todos los jóvenes progresistas 
que  como  él  definiera  "debían  luchar  por  un  mundo  mejor  ante  un  actual 
imperfecto". Definición que goza de cierta actualidad, por cierto.

Nadie tiene dudas hoy, de asistir a un tiempo de decadencias. Las hay en todos los 
órdenes: en la familia, en la sociedad, en las dirigencias, en las costumbres, en la 
vida cotidiana.



Siendo  la  Justicia  uno  de  los  poderes  en  nuestra  sociedad,  lamentablemente 
cuestionado. Ingenieros fue premonitorio. Afirmó que "la comprensión es premisa 
de  justicia  juzgar  a  los  hombres  sin  comprender  sus  móviles.  sus  ideales,  sus 
sentimientos,  es una falta de moralidad." Afirmó también que "La justicia es el 
equilibrio entre la moral y el derecho. Tiene un valor superior al de la ley. Lo justo 
es  siempre  moral:  las  leyes  pueden  ser  injustas.  Acatar  la  ley  es  un  acto  de 
disciplina, pero a veces implica una inmoralidad; respetar la justicia es un deber del 
hombre digno, aunque para ello deba elevarse por sobre las imperfecciones de la 
ley."

Hizo hincapié en la necesidad de valorar al mérito por sobre otras consideraciones. 
Y calificó: "Donde mas medran los que más se arrastran, las piernas no se usan para 
marchar  erguido.  Acostumbrándose  a  ver  separados  el  rango  del  mérito,  los 
hombres renuncian a este por obtener aquél: prefieren “una buena prebenda a una 
buena conducta".

Los que hemos leído a temprana edad sus obras de profunda fe en los valores y en 
el porvenir de la humanidad (aunque profetizó el advenimiento de la mediocridad 
como estilo de vida) no podemos menos que recordar aquello de que " el hombre 
justo rehuye complicidad con el mal...; el hombre justo se inclina respetuoso ante 
los  valores  reales...;  el  hombre  justo  necesita  una  inquebrantable  firmeza.  Los 
débiles pueden ser caritativos, pero no saben ser justos. Y existen débiles que no 
solo no son justos, ni siquiera son caritativos."

De la solidaridad dijo: "cuando se obstruye el camino de todas las posibilidades. 
hay injusticia en la Nación... Las naciones están civilizadas en cuanto oponen la 
solidaridad total a los privilegios particulares."

"Ninguna turba doméstica puede torcer a un hombre libre",  afirmó y mas tarde 
enrostró con fuerza indiscutible: "...algo necesita el hombre de los demás: respeto." 
He recordado siempre y se ha fijado en mi conciencia aquello de que "el que duda 
de sus fuerzas morales está vencido..." Pero peor aún es aquel que no las tiene.

Ingenieros  sostenía  que  son  nocivos  para  la  sociedad  los  que  carecen  de  un 
derrotero moral. Y aludiendo a la dignidad sostenía que se pierde "por el apetito de 
los  honores  actuales,  trampa  en  la  que  los  intereses  creados  aprisionan  a  los 
hombres libres; solo consigue renunciar a los honores, aquel que se sabe superior a 
ellos."

Con relación a la burocracia, dice de ella que "es una podadera que suprime a los 
individuos todo brote de dignidad, uniforma, enmudece, paraliza..."



Que premoniciones las de este argentino luminoso en su prédica y trágico en su 
final, que tal vez, como el de don Lisandro de la Torre, fue por cansancio moral. 
Cuánta profecía hubo en su prolífica obra esclarecedora...!  Y que lamentable el 
olvido  de  sus  compatriotas,  que  como  a  Sócrates,  ha  condenado  sus  ideas  al 
ostracismo...

He tenido presente, durante toda mi vida, algo que impactó fuertemente en mi a los 
16 años, cuando me embriagué con la lectura de las obras de este filósofo argentino. 
"Ninguna  fuerza  coercitiva  puede  imponer  normas  de  conducta  contrarias  a  la 
propia  ciencia  moral.  La  obligación  del  deber  solo  reconoce  la  sanción  de  la 
Justicia.

Y ello ha sido para mí, durante toda mi vida, una profunda convicción cotidiana.

También incursionó Ingenieros en temas como el mérito y sostenía que el "rango es 
justo solo como sanción del  mérito",  esto porque estaba convencido de que "la 
servidumbre moral es el precio del rango injusto". "Todos los incapaces de crear su 
propio destino -sostenía- conjugan sus impotencias y las condensan en una moral 
burocrática que infecta a la sociedad entera. Los hombres aspiran a ser medidos por 
su rango de funcionarios;  el  culto cuantitativo de la  actitud,  suplanta el  respeto 
cualitativo de la aptitud..." 

Y como paradigma de su convicción sobre esta particular categoría de individuos, 
que cierto ocuparon su prédica como los mediocres, sostuvo que "las mas de esas 
personas, respetadas por su rango, ruedan al anonimato el  mismo día en que lo 
pierden; en esa hora se mide la vanidad de su destino, por el empeño con que sus 
domésticos alaban a los nuevos amos que lo sustituyen."

Debemos  tomar  como sentencias  aquellas  expresiones  del  pensamiento  de  José 
Ingenieros cuando sostiene: "Es despreciable el juicio de los malos aunque estos 
sean los más". Luego agregaba que el que "Se encumbro está obligado a servir de 
modelo sin que el exceso de ingenio pueda justificar la mas leve infracción moral; 
cuanto  más  espectable  es  la  posición  de  un  hombre  en  la  sociedad,  tanto  más 
imperativos se tornan sus deberes para con ella."

No cabe ninguna duda que la mediocridad es una incapacidad de ideales. El hombre 
mediocre no crea, ni fundamentaliza, ni sirve a sus semejantes. Por el contrario, es 
el mediocre el causante de daños que muchas veces son irreparables. He aprendido 
a lo largo de mi vida y en particular  en aquellos ámbitos en los que serví  con 
dignidad, sobre la existencia cotidiana de tales hombres, fácilmente cosechables en 
estos críticos tiempos.



Pero ellos no serían posibles,  si  no existiera la hipocrecía,  de la que Ingenieros 
decía que "es el arte de amordazar la dignidad; ella hace enmudecer los escrúpulos 
en los hombres incapaces de resistir la tentación del mal." Y no podía menos que 
agregar  *'el  hipócrita  está  constreñido a  guardar  las  apariencias,  con tanto  afán 
como pone el virtuoso en cuidar sus ideales."

Refiriéndose a las características del  hombre mediocre,  Ingenieros afirmaba que 
"crecen porque saben adaptarse a la hipocresía, como las lombrices a la entraña...; 
son refractarlos a todo gesto digno: le son hostiles. Conquistan honores y alcanzan 
dignida-des, pero en plural...; caracteres excelentes ascienden a la propia dignidad 
contra todas las corrientes rebajadoras..."

La mediocridad teme al digno. Por eso lo persigue. Finalmente y como corolario de 
esta síntesis del pensamiento de Ingenieros y de la influencia que ha tenido en este 
modesto  ciudadano,  debo  añadir  que  han  sido  en  mi  vida,  fundamentales  estas 
palabras del filósofo "ser digno significa no pedir lo que se merece ni aceptar lo 
inmerecido.  Mientras  los  serviles  trepan  entre  las  malezas  del  favoritismo,  los 
austeros ascienden la escalinata de sus virtudes. O no ascienden por ninguna."

Además, ignorará el hombre digno las cobardías que dormitan en el fondo de los 
caracteres  serviles,  "No sabe desarticular  su cerviz.  Su respeto por  el  mérito  le 
obliga a descartar toda sombra que carece de él, agredirla sin amenaza, castigarla si 
hiere."

Recordaré  siempre  que  el  hombre  digno  puede  enmudecer  cuando  recibe  una 
terrible  herida,  temiendo  acaso  que  su  desdén  exceda  la  ofensa;  pero  llega  su 
sentencia y llega en su estilo nunca usado para adular ni para pedir; más hiriente 
que cien espadas, "...cada verbo es una flecha cuyo alcance finca en la elasticidad 
del arco: la tensión moral de la dignidad. Y el tiempo no borra ni una sílaba de lo 
que así se habla..."

Si este trabajo sirve de algo. sea para que pueda iluminar conciencias y disipar 
aquellas  sombras  que  son  tinieblas  y  obnubilan  el  pensamiento  cuando, 
precisamente. se carece de fuerzas morales.

Ricardo E. Polo



Juramento de los Caballeros de Colón

La  Institución  Masónica  Cubana,  se  ha  consolidado  con  una  de  las 
Tradiciones  más  añejas  (históricamente  hablando),  que  ha  defendido,  los 
Principios y Valores del Comportamiento de sus integrantes en sus diversas 
Logias.

Se ha nutrido del pensamiento e ideas de los variados Orientes que han 
tenido la fortuna de visitar sus templos.

Así como las diferentes corrientes del Ideario Masonicos han fortalecido a 
nuestros  Hermanos  Cubanos   de  la  misma manera,  hemos  visto  desfilar  y 
afianzarse en suelo en esta Gran Isla del  Caribe,  a instituciones,  ordenes y 
sectas religiosas, que han deformado y manipulado el pensamiento, sobre todo 
de la población joven cubana.



Tal es el caso de un grupo Sectarista, que siempre se caracteriza por su 
actitud  Oscurantista,  Retrógrada  y  Apátrida,  y  enemigo  declarado  de  la 
Masonería, me refiero a los Caballeros de Colón. El 14 de septiembre de 1947, 
la revista católica "Tiempo en Cuba", publico en esta bella Isla, el Juramento 
de los Caballeros de Colón: 

"JURAMENTO"

Prometo y declaro, no obstante de que me es permitido pretender cualquier 
religión  herética  con  el  fin  de  propagar  los  intereses  de  la  Madre  Iglesia, 
guardar los secretos y no revelar todos los consejos de los Agentes, según sus 
instrucciones y a no divulgarlos directamente o indirectamente, por la palabra 
escrita o de cualquier otro modo, sino a ejecutar todo los que sea propuesto, 
encomendando y lo que se me ordene por medio de Ti, mi grandísimo Padre, o 
por cualquiera de esta sagrada orden.

Declaro además, y prometo que no tendré opinión ni voluntad propia, ni 
reserva  mental  alguna,  sino  que  como  un  cadáver  obedeceré 
incondicionalmente cada una de las ordenes que reciba de mis superiores 
en la milicia del Papa y de Jesucristo. Que iré a cualquier parte del mundo a 
donde se me envié, a las regiones frígidas del Norte, a los espesos montes de la 
India, a los centros de civilización de Europa o las silvestres cabañas de los 
bárbaros salvajes de América y sin murmuración o queja seré sumiso a todo lo 
que  me  sea  comunicado.  Prometo  y  declaro  que  haré  cuando  la 
oportunidad se me presente, guerra sin cuartel, secreta o abiertamente, 
contra todos los herejes, Protestantes y Masones, tal como se me ordeno 
hacerlo, extirpándolos de la faz de la tierra; y que no tendré en cuenta ni 
edad,  sexo  o  condición;  y  que  colgaré,  quemaré,  destruiré,  herviré, 
desollaré, estrangularé y sepultaré vivos a estos infames herejes, abriré los 
estómagos y los vientres de sus mujeres, y con la cabeza de sus infantes 
daré contra las paredes a fin de aniquilar esta execrable raza.

Que cuando esto no pueda hacerse abiertamente emplearé secretamente la 
copa de veneno, la estrangulación, el acero del puñal o la bala del plomo, sin 
tener en consideración el honor, rango, dignidad o autoridad de las personas, 
cualquiera que sea su condición en la vida pública y privada, tal como me sea 
ordenado en cualquier tiempo por los agentes del Papa o el  Superior de la 
Hermandad  del  Santo  Padre  de  la  sociedad  de  Jesús.  Para  todo  lo  cual 



consagro mi vida,  alma y todos los poderes corporales y con la daga que 
recibo ahora suscribiré mi nombre con mi sangre en testimonio de ello y si 
manifestare falsedad o debilidad en mi determinación,  pueden mis hermanos y 
mis soldados compañeros de la milicia del Papa, cortar mis manos y mis pies, 
mi cuerpo de oreja a oreja, abrir mi vientre y quemar azufre en él y aplicar 
todos los castigos que se me puedan sobre la tierra y que mi alma sea torturada 
por los demonios en el eterno infierno para siempre.

Que  daré  mi  voto  siempre  por  uno  de  los  Caballeros  de  Colón,  con 
preferencia a uno Protestante, especialmente que a un Masón, y que haré que 
todo mi  partido haga  los  mismo.  Que si  dos  católicos  están  luchando,  me 
convenceré quien defiende mas la Santa Madre Iglesia y daré mi voto por él. 
No  trataré  ni  emplearé  a  un  Protestante  si  está  en  mis  facultades  tratar  o 
emplear a un católico. Colocaré una señorita católica en familia protestante 
para que semanariamente rinda un informe de los movimientos familiares de 
los herejes. Que me proveeré de armas y municiones a fin de esta listo, 
para cuando se dé la orden, o me sea ordenado defender la iglesia, ya como 
individuo o en la milicia del Papa. Todo cual, juro por la Bendita Trinidad y el 
Bendito Sacramento que estoy para recibir, ejecutar y cumplir este juramento.

Concluyo  recordandoles  Hermanos,  que  a  en  varias  ocasiones  esto 
enemigos declarados de la Masonería, se han infiltrado en nuestros Talleres, 
para llevar su tarea asignada de Socavar los cimientos de nuestra Institución, 
en algunos momentos  de  nuestra  historia  han tenido éxito  parcial,  pero no 
desisten, actualmente en la Masonería Yucateca, varios infiltrados siguen con 
su labor divisionista y defenestrando el avance de la labor Masónica.

¿¿Logras identificar a los Infiltrados?? 

No te quedes con los brazos cruzados sin hacer nada, conste que esta es la 
tercera y ultima vez que les aviso.

Gabriel Zetina Galera M.´.M.´.



LIBRO RECOMENDADO ESTE MES DE 
NOVIEMBRE 2025

Los Dragones del Edén

Venerables Hermanos, hoy, quiero hablar de Los Dragones del Edén 
(1977),  una  de  las  obras  más  influyentes  del  célebre  astrónomo  y 
divulgador  científico  Carl  Sagan.  Esta  fascinante  obra  de  divulgación 
científica nos lleva a explorar un tema tan complejo como cautivador:  la 
evolución del cerebro humano. 



En Los Dragones del Edén, Sagan utiliza su impresionante capacidad 
para comunicar ideas complejas de forma accesible, para abordar cómo el 
cerebro humano se ha desarrollado a lo largo de millones de años y cómo 
funciona  en  términos  de  la  conciencia,  la  inteligencia  y  los  procesos 
cognitivos. 

Lo interesante de este libro es que Sagan no solo explora la ciencia 
detrás  del  cerebro  humano,  sino  que  también  plantea  una  pregunta 
fundamental: ¿por qué nuestra inteligencia y conciencia son tan diferentes 
a las de otras especies? 

Su hipótesis,  que está  entre  la  biología,  la  filosofía  y  la  psicología, 
desafió muchas ideas preconcebidas y planteó nuevas formas de pensar 
sobre la evolución humana. 

Sagan también incorpora ideas sobre la posible inteligencia de otras 
formas de vida en el universo, lo que, en su momento, fue una reflexión 
revolucionaria  que  extendió  las  fronteras  de  la  ciencia  hacia  lo 
extraterrestre. 

Si te interesa saber más sobre cómo nuestra mente se desarrolló. 

Carl  Sagan  nos  invita  a  entender  la  ciencia  de  manera  profunda  y 
accesible, Los Dragones del Edén es una lectura obligatoria. ¡Es una obra 
que sigue vigente y relevante hoy en día! 

Gabriel Zetina Galera  M.´.M.´.


